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En la Universitaria, y al frente del Batallón de su mando, ha 

encontrado la muerte nuestro secretario, camarada Francisco Gil 

García.

Mueblo podríamos decir de él, de su vida recta, austera y, so­

bre todo, modesta. Tan modesta, que era uno más de los miles 

de héroes anónimos de nuestra Unión General que, siendo gran­

des en todo, nadie conoce. Bastantes páginas se llenarían si con­

táramos su vida de militante activo, que trabajaba sin figurar, 

y que por su inteligencia y actividad quedaba, contra él mismo, 

destacado como nadie. Y  ello le molestaba; pero era inevitable 

destacarle. Por eso en octubre, modestamente, con la mayor dis­
creción y  arrojo, fué uno de los artífices de nuestra persistencia 

y éxito en la huelga. Por ello, por su modestia laboriosa, en la 

Secretaría de Jardines fué elegido para la general de la Agrupa­

ción, la que, a pesar de estar en el frente desde el momento de 

iniciarse la sublevación fascista, no dejó desatendida, expresando 

su pensamiento tanto en Secretaría, cuando podía acudir a ella, 

como en el frente, cuando Samperio, en sus visitas a los socios 

milicianos, le daba cuenta de los problemas pendientes.

Para honrarle, basta decir que cuanto fu é — secretario de Jar­
dines y de la Agrupación, vocal de la Ejecutiva de la Federación 

de Trabajadores de la Tierra —  se lo debía a  su propio valer, y fué 
designado, obligándole a aceptar, por sus camaradas. Igualmente, 

en el Ejército popular negóse a admitir graduaciones, y cuando le 
obligaron y tuvo que aceptarlas, después de haberlas ganado a pul­

so, conquistó el puesto de comandante.

Si le destacamos de todos los camaradas caídos como él es por 

ser su vida el ejemplo que debemos seguir los trabajadores muni­

cipales si queremos hacer organización y  ganar la guerra.
Con Gil, en otras y en la misma acción, hemos perdido, ade­

más de los trece camaradas cuyos nombres han sido publicados 
hace varios meses.

Para ellos un recuerdo imperecedero y la promesa de vengarlos 

luchando como sea, para cumplir la que en memorable asamblea 

hicimos a nuestra gloriosa Unión General de Trabajadores: .los 

municipales daremos todo, la vida incluso, por ganar la guerra.

Visado por la censura
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E L  O B R E R O

M U N I C I P A L

¿ n  e á t a  f e c A a  g l a u o á a

Primero de Mayo. Fiesta deí Trabajo. Día de gloria para el proletariado internacional, 
que, conmemorando la acción de otros luchadores, recuerda al capitalismo, mediante el 
paro general de protesta, que se halla en pie de guerra y que, por no existir riqueza sin 
trabajo, es Invencible y nada se podrá contra é\.

¡ Con cuánto entusiasmo, de niños, esperábamos este día! Siempre fué la fecha más im­
portante de nuestro hogar. De mayores aprendimos su significado. No era el paro un deseo 
de descansar. Era una enérgica protesta contra la burguesía que tiranizaba al pueblo pro­
ductor.

Por ello, y para demostración de la potencia sindical y política de los trabajadores, se 
celebraban, cuando la autoridad lo permitía en esta España de gobernantes traidores, ma­
nifestaciones en todos los pueblos. Y  al final de ellas eran elevadas las peticiones más in­
mediatas que interesaba obtener de los Poderes públicos.

Los acontecimientos han cambiado de tal forma, que hoy, cuando el fascismo interna­
cional, apoyado por su progenitor el capitalismo de todo el mundo, ha querido pisotear 
no (un régimen político que libremente nos habíamos dado, sino un futuro claro y franco 
que se presentaba con todas garantías para la clase explotada, se ha encontrado no con 
protestas olímpicas ni paños calientes, sino con la realidad que hoy vive de un proleta­
riado en armas, secundando a un Gobierno suyo con las armas en la mano, y actualmente 
en la recta final de la victoria.

Este Primero de Mayo no tenemos que manifestarnos en protesta contra un régimen 
económico opresor. La manifestación y la protesta eficaz comenzó, por propio deseo del 
capital, el día mismo en que, apoyado por la bota del militar traidor a su patria, pretendió 
humillar al pueblo y someterle a la dictadura política que le impidiera trabajar contra la 
económica. La impresión de fuerza no está en la calle, en la manifestación, ni en el aban­
dono del trabajo cotidiano. La fuerza, en esta fecha, se Hace sentir en el combate empren­
dido y en el avanzar de cada día. La fuerza se hace sentir en el aumento de la producción, 
en la colaboración más entusiasta con el Gobierno que, formado por hombres de todos los 
grupos en lucha, nos conduce al triunfo anhelado, más cercano cuanta más disciplina ten- 
gamos para seguirle.

Siempre vimos en esta Fiesta del Trabajo efectuar el balance de nuestra actuación. 
Hoy es el momento adecuado de realizarlo. Individual y colectivamente.

Tú, camarada, ¿has cumplido con tu deber? ¿H as sido disciplinado? ¿Aportas el ma­
yor esfuerzo a la victoria ? ¿ Sigues a tu organización y al Gobierno ?

Tú, organización, ¿ cumpliste e hiciste cumplir los compromisos adquiridos de luchar 
por el triunfo? ¿H as conseguido que tus' socios respeten disciplinadamente al Gobierno? 
¿ Qué has hecho por ganar la guerra?

Quien puede decir que calladamente, sin desprecio ni desdén para los demás, sin apro­
vechar el silencio laborioso de otros, ha dado todo y  ha hecho cuanto se le ordenó, satisfe- 
cho puede estar de sí mismo. Ese, enmn examen de conciencia personal, debe ser el pr^ 
mió más codiciado: estar satisfecho de uno mismo y reanudar al momento la tarea donde 
quiera que se esté, sea cualquiera el cargo, alto o bajo, que le hayan asignado a uno; 
reanudar la faena y poner el doble de entusiasmo en superaise. , , ^

Todos en lo individual y en lo colectivo. Los socios y sus dirigentes. Cada cual haga 
su examen y vea si buscó prebendas y comodidades, desatendiendo sus obligaciones, o lu­
chó donde le mandaron en cada momento.

Esa es la Fiesta del Trabajo que para este año deseamos. Fiesta de promesa en el 
triunfo. Fiesta que, sin celebrarla descansando, tenga un
que podría llegarse a lograr si todos, a cual más, acatamos los mandatos de las tiu^nda, 
des, ,a  sean sindicales, políticas o gobernantes, pues las P ~  
comprandléndolo se ponga el mayor interés en hacer más y mejor el ^
S U  puesto y procure hallarle quien a los nueve meses de lucha no lo '

Larbanderas rojas, que o ío s  días nos condujeron en brillante desfile, hoy dedicadas a 
cubrir cuerpos de los mejores compañeros caldos en la lucha que P "

guerra, y la dcl Gobierno, que nos viene diciendo: Disciplina y adelante.
Julio  P IK T A D O

A L V A R E Z
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La capilla ardiente, por donde 
desfilaron centenares de cama* 
radas para rendir su último 
tributo de admiración y carino 
a su secretario, compañero 

Francisco Gil.

S e c o Ó M . O fic ia l
Dos reuniones semanales ha celebrado el 

Comité central desde la publicación de la 
anterior Sección Oficial, y, entre otros 
acuerdos, merecen destacarse los siguien­
tes : Conceder al Radio Norte del Partido- 
comunista 2.500 pesetas para la suscrip­
ción pro avión «Tetuán de las Victorias».

Se han facilitado volantes a hijos de afi­
liados, con preferencia a los huérfanos, para 
ropa de la que entregaban enviada por los 
trabajadores rusos, entregando éstos hasta 
que la Casa del Pueblo dió orden en con­
trario.

Estudiada la situación que debió crearse- 
si el Ayuntamiento hubiera cumplido la pro­
mesa de tramitar las propuestas de cesan­
tía, se propuso para secretario interino del 
Ayuntamiento, y sin que creara derecho al­
guno posterior, a un camarada de solven­
cia para el régimen y preparado para ocu­
par el puesto en las condiciones que se pro­
ponía al Consejo.

Siendo precisos camaradas en el subsuelo 
y otros servicios, se trasladaron de servicios, 
los que por sus profesiones podían dar ur» 
buen rendimiento.

Se designó al camarada Samperio para 
tomar parte en el acto de despedida a la 
Banda Municipal.

Se acuerda hacer unas gestiones para ver 
si autorizan a comprar unas prendas nece­
sarias a los milicianos, sin perjuicio para- 
el establecimiento del uniforme único.

Se concede a las escuelas laicas un do­
nativo de 50 pesetas.

Se vigiló la incorporación a filas de Ios- 
asociados comprendidos en las quintas lla­
madas por el Gobierno de la República.

Se conoce lo anormal de la marcha del 
Colegio de la Paloma, instalado accidental- 
mente en Barcelona, decidiendo la forma de 
hacer gestiones para evitarlo.

Se concede una subvención mensual a 
Cultura Popular de 25 pesetas.

A la Junta Central de Socorros se le en­
tregan 40.000 pesetas.

Se decide, a la vista de las condiciones 
del viaje, hacer inscripciones para el envío 
de 50 niños de asociados a  Francia.

Se acuerda realizar unas gestiones enca­
minadas a aclarar la posición de la Agru­
pación frente al Municipio, que no tramita 
la prO'puesta de la Comisión de¡puradora de 
sus plantillas, y celebrar un acto para dar 
cuenta de algunas gestiones a los asocia­
dos, designando para tomar parte en él a 
los camaradas Martín, Serrano, Pintado y 
Rebosa. ,

L a  U n ión  G eneral de T rabajadores se 
ha m anifestado fren te  a la igualdad del 
salario  por estim arla perjudic ial y , ade­
m ás, del tipo  m ás reaccionario que se 

pueda dar.
Conviene que lo sepan quienes hablan  
por hablar y  por hacernos daño, apro­
vechándose de la im punidad que han 
conseguido para no estar en la  cárcel.

3 ^ Ayuntamiento de Madrid
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Ante nuestros asociados —  únicos a quie­
nes tenemos que rendir cuentas de nuestra 
gestión-=-queremos dejar aclarado un asun­
to que por enemigos, y para su vergüenza 
por algunos que se dicen amigos, se ha 
comentado contra la Agrupación.

Se trata de nuestra propuesta elevada al 
Ayuntamiento proponiendo a un camarada 
para desempeñar con carácter interino, y 
sin adquisición de derechos, la Secretaría 
del Municipio madrileño.

Por los de dentro y fuera se ha comenta­
do, y siempre la buena intención y la no­
bleza estuvieron al margen del comentario, 
para dejar ancho campo a la (soberbia, al 
egoísmo y a la envidia, y caminando con 
desenfreno a la injuria. El tema quedó cla­
ro, y precisamente por el que podía moles­
tarse, puesto que contra él ha ido toda la 
campaña, en el magnífico acto celebrado 
en la Casa del Pueblo. Y  la asamblea, que 
en su día lo tratará, subrayó con el aplauso 
las razones que al Comité central le movie­
ron a hacer esta proposición.

Nosotros no desconocemos la ley, y me­
nos la redactada por los tiranos del bienio 
negro, cuando en nuestra carne la hemos 
sufrido al aplicarnos su mucho malo, y 
cuando se la saltaban porque no permitía 
— tanto era— lo que se nos hacía. Precisa­
mente por este pisotear la ley, y por otras 
causas, la Comisión depuradora de las 
plantillas entendió que debía cesar en su 
puesto de secretario quien, contra la volun­
tad del pueblo que lucha, le viene ocupan­
do. Los concejales tenían el compromiso vo­
luntario, desde agosto, de aceptar el dicta­
men, puesto que en la Comisión había re­
presentantes no ya socialistas, sino de los 
que con su presencia en altísimos cargos 
permitían la represión de Asturias y vota­
ban, cuando los echaron de arriba y vol­
vían al Concejo, contra la readmisión de los 
cesantes de octubre, a los que por este de­
talle no puede achacárseles deseo de hacer 
bien a los trabajadores.

En la seguridad del cumplimiento de este 
compromiso, y creyéndoles amantes del ré­
gimen y, por tanto, dispuestos a expulsar 
a los que por desafectos no deben estar en­
ganchados al presupuesto, era de esperar 
que no hicieran, como han hecho, caso a 
los sancionados, mangoneadores de siem­
pre, que ahora protestan con un rabioso ex­
tremismo, que en vez de en el corazón sien­
ten en el estómago, y que, ¡naturalmente!, 
habían de declararse luchadores de nuestra 
causa de libertad desde tiempos remotos, 
aunque por todos fueran sus hechos en con­
trario sobradamente conocidos. ,

(Pasa a la página lO.j

L a  Regional C entro  C . N . T ,  ha acor­
dado que quien gane m ás de cierto  
aueldo lo deje en el S indicato . Ig n o ra ­

mos si se cum plirá .
Nosotros hem os pedido tan  sólo que  
nadie en España gane más que aquello  
con lo que estim am os se sostiene una  
fa m ilia , y  tam b ién  interesam os el jo r­
n a l m ín im o  para que n inguno coma a 

medías.

EL O B R E R O

M U N I C I P A L

S u z i d a d  m á o U m a ó

No es dudosa para ningún trabajador municipal la situación económica por que atra­
viesa nuestro Ayuntamiento. Por consecuencias naturales de la guerra que vivimos han 
mermado en cantidad exorbitante sus ingresos, y aunque nada más fuera por senti­
mentalismo, como hiabitantes de Madrid, es un deber pensar en las economías necesarias 
para la vida municipal de la hoy ya gloriosa y admirada capital de la República; pero, 
además, como productores y administradores del Municipio, y conscientes del momento 
que vivimos, no podemos desertar del deber de antifascistas y exponer al Gobierno nues­
tros deseo de ayuda, a  que estamos obligados como militantes de la Unión General de 
Trabajadores, como trabajadores municipales y como habitantes de Madrid. Cerrar los 
ojos ante los hechos ocurridos es imposible, y negar la triste y honrosa realidad de nues­
tra heroica y destrozada capital, menos. Y  por todas estas causas, que la guerra ha pro­
vocado, se han paralizado forzosamente las obras de construcción, no hay aperturas de 
establecimientos que incrementen con nuevos ingresos el Municipio, se ha cerrado un 
cuarenta por ciento de ellos y, en resumen, los ingresos han disminuido en un setenta 
por ciento. Ante estos hechos, nuestra Agrupación se ha dirigido al Gobierno, sugirién­
dole para una ayuda la insinuación de un sueldo máximo general para el Estado, la Pro­
vincia y el Municipio.

Guiado siempre el Comité de nuestra Agrupación hacia la defensa reivindicadora de 
los trabajadores municipales, habrá podido observar el lector en nuestro número anterior 
el escrito de que hacemos mención. Y  para aclarar ciertas interpretaciones tendenciosas 
de elementos arribistas a la causa trabajadora, es preciso que fijemos nuestra posición leal 
y consciente en todos nuestros problemas, pues hoy más que nunca es necesario procla­
mar y hacer ver la honrosa conducta que sigue desde su creación nuestra Organización 
sindical, pues ésta podrá haber incurrido en aigún error al hacer una gestión en beneficio 
de la causa y  de sus afiliados, y es aquí donde el militante está obligado, como tai, a sa­
ber pensar y separar las conclusiones y derivaciones que puede tener una gestión sindi­
cal. ¿Qíue es difícil entenderlo? (Medita un poco, lector o sindicado.) Si como persona 
que tienes por renta el producto del trabajo que realizas viniste al Sindicato para con 
todos juntos tener fuerza y  defender tus aspiraciones, y nO' ser atropellado en tus dere­
chos ; si pensaste así, porque de otra forma no pudiste pensar al tener que vivir del pro­
ducto de tus brazos o de tu inteligencia, sabes que tus iniciativas tenías que sumarlas a 
la colectividad para beneficio de todos, y en esta gran colectividad, donde la personalidad 
se esfuma, sabes no ocurre así con la actividad profesional, pues dividida ésta en la masa 
sindical por secciones, guarda cada una el rango de su especialidad, piensa unida a las 
demás secciones, respeta sus criterios y todas juntas hacen una labor provechosa, sin an­
tagonismo alguno entre ellas. Y  teniendo presente este mínimo conocimiento de la vida- 
sindical, es necesario que los trabajadores municipales, especialmente, no os dejéis im­
presionar por las falacias de esos nuevos sindicados que, al verse en posesión de un carnet 
de trabajador (ellos, que nunca lo fueron de verdad), se sienten anonadados, y no sabien­
do qué uso hacer de él, intentan seguir su vida de siempre (de hacer como que trabajan) 
y adoptan la resolución h^oica de predicar las doctrinas o tácticas de su carnet, o, lo que 
para ellos es igual, criticarlas; a éstos es a los que precisamente Jilay que tener vigilados 
y deshacer sus maniobras de proselitismo burdo, pues muchos coaccionan por su aún pri­
vilegiada categoría, y cuando hacen bandera, como ya se ha hecho, de nuestro artículo 
anterior, ((Sueldos máximos», contestadles que nuestra Agrupación mira cara a cara el 
trágico problema que vive España, no localiza, y por eso dijo al Gobierno: Economiza lo 
que puedas en el Estado, la Provincia y  el Municipio, y si puedes, empieza por nosotros. 
Pero jamás se le pudo ocurrir a la Agrupación localizar el problema solamente en el 
personal de nuestro Ayuntamiento, y  menos hacer un revoltijo de rebajas de sueldos con 
muchas categorías para beneficiar y dejarles el suyo a los que, ganando de diez a doce 
mil pesetas, han cobrado quince y hasta treinta mil pesetas por distintas gratificaciones. 
Esto no lo hace nuestra sindical, y  cuando algún sujeto de éstos trate de coaccionaros por 
su Jerarquía, tiradles de la nueva careta con que quieren disfrazarse y decidles farsantes.

lambién es preciso recordar que existiendo en el Ayuntamiento un escalafón con un 
límite de sueldos, fué transformado por la Reorganización de servicios, haciendo un 
aumento en los haberes que jamás los funcionarios municipales pudieron pensar, ponién­
dolos en situación casi privilegiada sobre los demás empleados del Estado, Diputaciones 
y Municipos de España, y esta mejora fué hecha por la representación obrera. Por tan­
to, si ahora solamente se indicó al Gobierno un tope de sueldo, que seguramente hubiera 
sido modificado, de haberse llevado a la práctica y  demostrado que era excesivo, no hay 
por qué alarmarse, pues si la representación obrera os reivindicó en forma espléndida, no 
iba a iser ahora intransigente en un problema que sólo ella supo solucionar.

Los compañeros 1 árraga y Ló- 
pez, alcalde y presidente del 
Sindicato hermano de Gaste- 
llón, con nuestro Comité cen­
tral, en la visita ^ue hicieron 
los primeros a nuestra entidad.

Ayuntamiento de Madrid



EL O B R E R O

M U N I C I P A L

C t u M Í C L á . . .

Es maravilloso. Se deja un documento oficial en manos de un 
señor. Adquiere el compromiso de leerlo ante otros señores, 
y cuando a los treinta minutos lo hace, tiene otro de otros '  seño­
res”  que contesta concretamente al primero.

No hay que pensar en que este señor, ni ningún señor, lo 
haya facilitado. Ha sido una casxuilidad. O telepatía de los otros 
señores. Claro que si no fuera por Ja poquita educación que le 
queda a este señorito, ya le diría a ese señor lo que ha sido.

* * *

Quienes también lo saben son nuestros milicianos, que se juegan 
la vida y se ven asi traicionados por algunos vividores de reta­
guardia.

Pero no. Yo impediré que hagan lo que pretenden. ¿Afeitarle? 
De ninguna manera. Bastante corte de pelo se ha llevado con su 
cesantía.

Los que tenían que estar cesantes y ahora dirigen otra entidad 
—  Santa Clara, no; eso era antes —  desautorizan las firmas y qui­
tan de los cargos a los fundadores de esa organización.

No nos extraña. ¿Cómo van a ser solidarios de las personas 
decentes?- !Si hubieran de identificarse con alguien, seria con 
Franco!

* * *

Las circunstancias hicieron que la mayoría republicanosociahsta 
quedara en mayoría monárquicorrepublicana, que, aprovechando la 
ausencia de los socialistas, favoreció a sus amigos los monárquico- 
extremistas. Y todo se lo han dejado para el nuevo Consejo Mu­
nicipal. Todo menos los víveres que traen nosotros sabemos quié­
nes, y se pegaban por llevarse. ¿Verdad que sí?

* * *

Pienso como el 7 de noviembre y como he dicho y diré muchas 
veces:

Si me llego a Valencia corriendo, hubiera arreglado mi porvenir.
J U L IN E S

AwU el TUitM ba ¿e THa^a
L a  U n ió n  G e n e ra l de T ra b a ja d o re s  y  los P a rtid o s  S o c ia ­

lis ta  y  C o m u n is ta  h a n  p u b lic a d o , con m o tiv o  de este P r im e ro  
de M a y o , el m a n ifie s to  que co p iam o s a  c o n tin u a c ió n , y  a l que  
con e l m a y o r  e n tu s ia sm o  nos a d h e rim o s , s irv ie n d o  su re p ro d u c ­
ción  com o fe rv o ro s a  p ru e b a  de e s ta r  d ispuestos  a  s e g u ir  a l 
G o b ie rn o  y  d e  fe lic ita c ió n  a  las  fu e rza s  de a ire , m a r  y  t ie r ra .

« C a m a ra d a s : D esd e  hace m e d io  s ig lo  v ie n e  d e d ica n d o  la  
clase t ra b a ja d o ra  In te rn a c io n a l a  la  g lo r if ic a c ió n  d e  sus m á r ­
tire s  y  a  la  d e fen sa  de sus ideales  e m a n c ip a d o re s  la  fec h a  de l
P r im e ro  de M a y o . u

D esd e  las  jo rn a d a s  in ic ia les  d e  la  lu c h a  p ro le ta r ia  h a s ta
n u e s tro s  d ía s  e l m u n d o  h a  c a m b ia d o  su fa z . L a  clase t r a b a ­
ja d o ra , c a d a  ve z  m ás c a p a c ita d a  p a ra  c u m p lir  su m is ió n  h is­
tó r ic a , y  m ás f irm e  en sus p ro p ó s ito s  de d a r  c im a  a  sus a s p i­
ra c io n e s , h a  pu esto  a l c a p ita lis m o  en tra n c e  desesperado .

E l p a n o ra m a  q ue se o fre c e  a ll í  d o n d e  fu e ro n  a rru m b a d a s  
las  b a n d era s  de la  lib e rta d  y  la  d e m o c ra c ia , y  a lzad o s  re g í­
m enes d e  d ic ta d u ra  v io le n ta  p a ra  s o m e te r y  e s c la v iza r a  las  
clases tra b a ja d o ra s , m u e s tra  la  h o n d a  c ris is  de l c a p ita lis m o . 
Su p o d er es tá  q u e b ra n ta d ís im o , y  a p e la  a  la  fu e rz a , a  la  v io ­
le n c ia  y  a l te r ro r  p a ra  sostenerse en p ie . N o  re p a ra  en m e ­
d ios n i en p ro c e d im ie n to s  p a ra  d e fe n d e rs e .

D if íc ilm e n te  se h a lla rá  en la  h is to r ia  de las luchas  p o lí­
t ic a s  y  sociales un p e rio d o  ig u a l en c r im in a l re f in a m ie n to .

S a M p e ú c ^ ,

Con la Naturale2a no se juega. El cuerpo humano precisa cier­

tas imprescindibles atenciones, y cuando no se le facilitan deja de 

funcionar normalmente.
Samperio tiene una fortaleza grande; pero no tanto como nos­

otros le hemos obligado a tener y él se creía poseer. Y  ha suce­

dido que, a fuerza de poco descansar y  mucho trabajar, y además 
tener que sufrir, no ha podido evitar la caída. Ello nos ha costa­
do una larga temporada sin presidente efectivo. Afortunadamen­

te, ya le tenemos, a pesar de no estar repuesto del todo, otra vez 
en la brecha y con el mismo interés por agradar a todos, aun 

cuando le proporciona muchos disgustos.

Al dar cuenta de su enfermedad y de su restablecimiento, lo- 

que hacemos E L  O BR ER O  MUNICIPAL,  tan querido por 41, le 

renovamos nuestra admiración y le ofrendamos nuestro cariño.

E s v a n a , s in  e m b a rg o , su res is te n c ia  a  m o r ir ,  a  desap are ­
ce r. L os  re g ím e n e s  p o lítico s  v iv e n  en c u a n to  son in té rp re te s  
de la  re a lid a d  eco n ó m ica  de los pueblos e in s tru m e n to  ad e­
cu ado  p a ra  fa c il i ta r  su  ev o lu c ió n  y  p ro g re s o . C u a n d o  d e ja n  
de s e rlo , c o n v ié rte n s e  en e le m e n to  p e r tu rb a d o r  d e  [a v id a  so­
c ia l, y ,  fa ta lm e n te , p o r u n o  u o tro  p ro c e d im ie n to , tie n en  que  
d e s a p a re c e r. Y  en este  tra n c e  e s tá  e l c a p ita lis m o  m u n d ia l.

P o r d e s ig n io s  de la  H is to r ia ,  nos co rresp o n d e  a los espa­
ñoles v iv ir  u n a  de las  p á g in a s  m ás trá g ic a s  y  do lo ro sas  de esta  
te r r ib le  c o n tie n d a .

E n  1 9 3 1 , e l p u eb lo , p o r  im p u ls o  d e  su so b e ra n a  v o .u n ta d , 
im puso  un  c a m b io  d e  ré g im e n  p o lít ic o ; h izo  desap arecer la 
m o n a rq u ía  y  p ro c la m ó  la  R e p ú b lic a , y  s iendo  en tonces el p ue­
b lo  m ás fu e r te  que sus e n e m ig o s , s in tióse  g e n ero s o  con e llos; 
pero  éstos, es tre c h a m e n te  un id o s p o r v ín cu lo s  de in te rés  de 
c lase , com o lo  es tab a n  a n te s  de p ro c la m a rs e  la  R e p ú b lic a , sub­
leváro n se  c o n tra  las in s titu c io n e s  re p u b lic a n a s  q ue la  v o lu n ta d  
p o p u la r h a b ía  c re a d o . Su  c rim e n  a lc a n za  p ro p o rc io n es  in m en ­
sas. A bu so  d e  co n fian za , d e s le a lta d , p e r ju r io , e n tre g a  tra id o ­
ra  a  ita lia n o s  y  a le m a n e s , o fe n d ie n d o  la  d ig n id a d  de los espa­
ñoles y  d e s tru y e n d o  n u e s tra  r iq u e z a , y  ases in ando  a  nuestras  
m u je re s  y  a  n u e s tro s  h ijo s  y  c o m p ro m e tie n d o  la  lib e rta d  y  la  
in d ep en d en c ia  de l p a ís .

Y  el pueb lo  h a  to m a d o  las  a rm a s  p a ra  d e fen d e rse , d e fen ­
d ie n d o  a  la  ve z  los derech os c o n q u is ta d o s , q ue  son la  g a ra n ­
t ía  de su e x is te n c ia  y  de l p o rv e n ir  de sus h ijo s .

N u e v e  m eses d u ra  y a  la  p e le a , en la  que  el pueb lo  tra b a ­
ja d o r  es tá  h a c ie n d o  d e rro c h e  en o rm e  de s a c rific io  y  de hero ís ­
m o . M a d r id , A s tu r ia s , E u z k a d í,  A n d a lu c ía , C a ta lu ñ a , A ra g ó n , 
to d a  la  E s p a ñ a  lea l h a  es crito  con s a n g re  g e n e ro s a  del pue­
b lo  p á g in a s  im b o rra b le s , q ue  la  H u m a n id a d  a d m ira rá  a  t r a ­
vés de las  g e n era c io n es  fu tu ra s . E l m o to r  de e s ta  g ra n  con­
t ie n d a  es la  c lase t ra b a ja d o ra  o rg a n iz a d a , y  e l im p u lso  que  
la  lle v a  a l s a c rific io , n u estro s  ideales  re d e n to re s . Los  héroes  
que pe lean  y  m u e re n  o fre n d a n  el ú lt im o  a lie n to  de su e x is te n ­
c ia  a l id ea l ro m á n tic o  de l ib ra r  a la  H u m a n id a d  de la  opresió n  
b ru ta l de l fa s c is m o . L a  b a ta lla  que se e s tá  lib ra n d o  en E s p añ a  
tie n e  re s o n a n c ia  u n iv e rs a l. L a s  d ic ta d u ra s  fas c is ta s  ap o yan  y  
co lab o ran  en e l c r im e n  q u e  c o n tra  el pu eb lo  españo l están co­
m e tie n d o  los m ilita re s  y  c lases p r iv ile g ia d a s  su b levad as  en

Ayuntamiento de Madrid



(»euác¿¿ca
Nuestros lectores podrán ver el cambio operado en nuestro pe- 

riódico.
Quiere el Comité central de la Aí^rupación que E L  O BR ER O  

MUNICIPAL desempeñe la misión que corresponde a un órgano 
obrero.

Para ello hemos dejado el formato anticuado y cambiamos, en 
general, las directrices por las que perdía el interés que debía 
tener para los asociados.

Deseamos que desde ahora —  algo se hacía en el pasado nú­
mero '— preocupe el periódico a todos y sea leído, para conocer los 
problemas más importantes y la orientación de la Agrupación para 
todos ellos.

Necesitamos la ayuda de todos: Comités de Sección, delegados 
y asociados. La menor, y de gran importancia, será la que se nos 
preste leyéndole, comentándole en el sitio de trabajo y dándosele 
al camarada no asociado y a los de otras profesiones para que 
nos conozcan todos.

Coincidente el cambio adoptado con el Primero de Mayo, sin 
dejar de tratar problemas de interés y actualidad, hemos decidido 
publicar el magnífico trabajo de! gran Tomás Meabe que engala­
na nuestra página central.

Creemos que agradará a todos los camaradas, a quienes en esta 
fecha gloriosa saludamos, pidiéndoles ardor en el trabajo y ener­
gía en la lucha, para en fecha próxima publicar el gran extraor­
dinario de la victoria.

n u e s tro  p a ís , p o rq u e  si lo g ra s e n  la  v ic to r ia , cosa im p o s ib le , 
a fia n za b a n  su p o d er t irá n ic o  y  d o m in a d o r . L a  clase t ra b a ja ­
d o ra  d e  to d o  el m u n d o  nos p re s ta  su s o lid a r id a d  y  tie n e  pues­
ta  su ilu s ió n  en n u e s tra  v ic to r ia ,  p o rq u e  sabe q ue és ta  que­
b ra n ta r ía  e l p o d e r de to d a s  las  d ic ta d u ra s  en E u ro p a  y  h a r ía  
r e v iv ir  las  fu e rza s  de la  d e m o c ra c ia  u n iv e rs a l, fa c ilita n d o  a l 
p ro le ta r ia d o  la  p o s ib ilid a d  de to m a r  la  o fe n s iv a  en la  lu ch a  p o r  
su lib e ra c ió n .

P o r  eso, en este P r im e ro  d e  M a y o  la  c lase t ra b a ja d o ra  es­
p a ñ o la , d e c id id a  a  a c a b a r p ro n to  la  g u e r ra , que a r ru in a  a l pais  
y  a n iq u ila  la  ju v e n tu d , no su sp en d erá  e l t ra b a jo . C on e llo  ro m ­
p e  la  tra d ic ió n  de es te  d ia , q ue  e l p ro le ta r ia d o  c o n s a g ró  com o  
f ie s ta  de l tra b a jo  y  d e m o s tra c ió n  de fu e rz a . E n to n ce s  se ac o n ­
s e ja b a  a  los tra b a ja d o re s  q ue  su sp en d ieran  el t ra b a jo  com o  
p ro te s ta  c o n tra  el ré g im e n  de e x p lo ta c ió n  in ic u a  de que eran  
v íc t im a s . A h o ra  les aco n se jam o s que s ig a n  tra b a ja n d o  p a ra  
g a n a r  la  g u e rra  y  c o n tra r re s ta r  los e fe c to s  d e l b lo q u eo  que se 
re a liz a  a  p re te x to  d e  la  no  in te rv e n c ió n . E s ta m o s  em p ezan d o  
a  c o n s tru ir  u n a  E s p a ñ a  n u e v a . Y a  q u e  no es pos ib le  o rg a n iz a r  
m a n ife s ta c io n e s , después de la  jo rn a d a  d e  tra b a jo  deben re a ­
liz a rs e  ac tos p ú b lico s , p re fe re n te m e n te  p o r ra d io , co n sag rad o s  
a  e s tim u la r  tas e n e rg ía s  p o p u la re s  e  in te n s if ic a r  la  p ro d u cc ió n  
p a ra  a u m e n ta r  los m ed ios  de lu ch a  y  s e g u ir  la  g u e rra  c a d a  vez  
con m a y o r  in te n s id a d ; e x a lta r  e l h e ro ísm o  de n u estro s  v a lie n ­
tes  so ldado s, que  en to d o s ios fre n te s  de b a ta lla  s a crifican  su 
v id a  g e n e ro s a m e n te  a  la  v ic to r ia ;  re c a u d a r fond os p a ra  a y u ­
d a r  a  las v ic tim a s  d e  la  c ru e ld a d  fa s c is ta .

L a s  conclus iones de estos ac to s  deben s e r;
A d h es ió n  fe rv o ro s a  a l G o b ie rn o  de l F re n te  p o p u la r , en el 

f re n te , en la  p ro d u cc ió n  y  en la  re ta g u a rd ia , con e x p re s ió n  de 
n u e s tra  co n fia n za  en e l t r iu n fo .

Felicitación al Ejército, Marina y Aviación por su heroísmo 
en la lucha.

T ra b a ja d o re s ;  ¡ V i v a  la  R e p ú b lic a !  ¡ V i v a  e l P r im e ro  de 
M a y o , p re c u rs o r de la  v ic to r ia !

V a le n c ia , 23  de a b r il  de 1 9 3 7 . —  P o r  e l P a r t id o  S o c ia lis ta  
O b re ro  E s p a ñ o l, R . L A M O N E D A ;  p o r la  U n ió n  G e n e ra l de 
T ra b a ja d o re s , P . T O M A S ;  p o r  e l P a r t id o  C o m u n is ta , J O S E  
D I A Z . »

E L  O B R E R O l

M U N I C I P A L

Qfiata vi&iia
El pasado mes nos vimos gratamente sorprendidos con la visita 

del compañero José Castelló Tárraga, presidente del Consejo Mu­
nicipal de Castellón de la Plana, que, con una Comisión del mismo, 
acudía a la capital de la República con un envío de víveres. Du­
rante su estancia en Madrid fué huésped del Ayuntamiento, y uno 
de los días, acompañado de los queridos compañeros del Sindicato 
de Trabajadores Municipales de aquella localidad, también afecto 
a la Unión General de Trabajadores, tuvimos la satisfacción de 
recibir su visita.

Para saludarle se reunió el Comité central, siendo presentados 
todos los delegados por el camarada Martin, presidente accidental 
durante la enfermedad de Samperio, que le dió la bienvenida y 
agradeció su presencia, rogándole que saludara a los compañeros 
del Consejo Municipal que preside.

El camarada Castelló dedicó unas palabras para enaltecer la 
solidaridad entre los trabajadores, agradeció el recibimiento que se 
le dispensaba y prometió hacer constar su satisfacción ante aquel 
Ayuntamiento.

Seguidamente se tiraron unas placas como recuerdo de tan 
grata visita, y modestamente, después de recorrer nuestras ofici­
nas, fué obsequiado por una representación del Comité.

En diferentes ocasiones, y siempre que acuden con víveres para 
Madrid, nos .han visitado directivos del Sindicato de aquella capi­
tal, que tan magníficamente cuida a nuestros hijos que salieron 

evacuados para esa localidad. Hemos procurado atenderles, hacién­
doles lo más agradables posible las horas que con nosotros han pa­
sado, correspondiendo al enorme interés y sacrificio que por los 
nuestros se han impuesto.

Camitéó de capihúl
E l C o m ité  c e n tra l h a  hecho p ú b lic a  u n a  n o ta  so b re  el es crito  

d ir ig id o  a l a lc a ld e , cu yo  te x to  es e l s ig u ie n te ;
((P o r e s tim a r  que  la  e x is te n c ia  de n u m ero so s  C o m ité s  de  

c o n tro l y  de se rv ic io s  en el M u n ic ip io  no hace o tra  cosa que  
p e r tu rb a r  y  e n to rp e c e r la  b u e n a  m a rc h a  de los m is m o s , p id en  
la  su p res ió n  to ta l de d ichos C o m ité s , as í com o la  d esap a ric ió n  
d e e m b le m a s  d e  o rg a n iz a c io n e s  p o lític a s  y  s in d íca les  en los 
u n ifo rm e s  d e  los g u a rd ia s  m u n ic ip a le s . L as  p e tic io n es  se con­
c re ta n  en estos tre s  p u n to s ;

1 .  ” Q u e  d e sap a rezc an  to d o s  los C o m ité s  de c o n tro l q ue  
en la  a c tu a lid a d  fu n c io n e n  en e l A y u n ta m ie n to  d e  M a d r id , ya  
q u e , si en los p r im e ro s  m o m e n to s  de la  su b lev ac ió n  m i l i ta r  tu ­
v ie ro n  ra zó n  de e x is te n c ia , h o y  no puede a d m it irs e  q ue  o rg a ­
n ism os o c o rp o ra c io n e s  cuyos d ir ig e n te s  son la  g e n u in a  re p re ­
sen tac ió n  del pueb lo  uqe  ios e lig ió  p e rm ita n  la  e x is te n c ia  de 
C o m ité s  q ue  m e rm a n  la  a u to r id a d  y  p re s tig io  de la  A lc a ld ía  y  
co nceja les .

2. "̂ Q u e  to d a  la  G u a rd ia  m u n ic ip a l d e p en d a  d ire c ta m e n te  
de la  A lc a ld ía  p re s id e n c ia ; n o  p u d ien d o  c u m p lim e n ta rs e  m ás  
ó rd en es  q u e  las em an a d as  d e  las  je fa tu ra s  responsab les  del 
c u e rp o , qu ienes  re s p o n d erán  a n te  la  A lc a ld ía  d e  su g e s tió n .

3 .  ° Q u e  a  la  G u a rd ia  m u n ic ip a l de M a d r id , m ie n tra s  d u re  
la  g u e r ra , se la  co nsidere  fu e rz a  a rm a d a  y  s u je ta  a  d is c ip lin a  
m il i ta r ;  d e sap a rec ien d o , p o r ta n to , to d o s los em b lem as  d e  o r ­
g a n iza c io n e s  s in d ica les  y  p o lít ic a s , no p u d ien d o  lle v a r  m ás que  
el a n tifa s c is ta  (e s tre lla  de c in co  p u n ta s ) ,  y  so b re  e lla  e l es­
cudo de M a d r id .»
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M U N I C I P A L

¡ T R A B A J A D O R !

El salariado es la libertad de la esclavitud. 
Consiste en que cada trabajador tenga la li­
bertad de escoger pronto el amo que quiera 
ser amo suyo. Pronto, para que no se muera 
de hambre y se quede para siempre sin amo

y sin comida.

d e  T h a u a

t i  dieUfO ¿9 (ud99.

Hace unos siglos, antes de que el comer­
cio y la industria, a favor de las franqui­
cias comunales y al empuje de las corpora­
ciones de oficios, hubieran levantado ciu­
dades a orillas del mar o de los ríos, las 
multitudes dispersas de los trabajadores la­
boraban los campos alrededor del castillo 
feudal; esparcían sobre los surcos, con mano 
que creían vil, la semilla santa, y llevaban 
las cosechas al pajar, en beneficio del señor.

Todo conspiraba entonces contra el vivir 
alegre, bondadoso y libre de los producto­
res. La ignorancia y la resignación cega­
ban como un viento de arena a esta triste 
raza en marcha, y nadie se veía dueño de 
sí en alma y cuerpo, sino que todos los que 
habían de trabajar pertenecían, ya antes 
de nacer, a algún hombre educado firme­
mente en el desprecio del trabajo. Desde la 
cuna hasta la tumba vivían bajo el domi­
nio de unos haraganes violentos, cubiertos 
de armaduras y que no tenían más oficio ni 
más gloria que el matar para robar, con 
mano que creían noble, o para que se les 
tuviese por hombres de corazón y de fe. V i­
vían los trabajadores sin vida propia, sin 
sentido ni conocimiento, alargando su vida 
sólo para alargar su esclavitud, con una vida 
que no era vid a: como muertos que ni la 
muerte los quería. La heredad que cultiva­
ban no les pertenecía; antes ellos pertene­
cían a la heredad: se les compraba o se les 
vendía, o se les heredaba con ella, de modo 
que eran cosa de la heredad como el terruño 
o el apero. Y  así que el monasterio y el cas­
tillo habían arrapado sus primicias, apenas 
si en las cabañas de aquellas gentes labo­
riosas quedaba lo bastante para seguir alar­
gando una existencia tan villana. ¡Y  vuelta 
a roturar la tierra, a sembrar, a escardar, 
a rogar a un Dios sordo y a recoger los 
frutos y a dejarlos arrapar por el señor y 
el fraile!

í l  de

En nuestro tiempo los siervos antiguos 
reciben otro nombre: asalariados. La escla­

vitud ha adelantado mucho: 
los que no hacen gran caso 
del cambio de las palabras a 
través de las edades y van 
al fondo de las cosas tienen 
que reconocerlo así. Hoy ya 
no hace falta cuidar de la 
salud de un esclavo como se 
cuida de un caballo o de una 

vaca para que duren y presten el mayor 
servicio, sino qué el esclavo se cuida él solo, 
si puede, y cuida él de sus hijos, si puede. 
Ni hay que temer que se escape, porque 
hoy no tiene escape, a no ser muriendo. Y  si 
muere, no importa: nunca falta otro; mien­
tras que si muere una vaca siempre es para 
el dueño una gran pérdida. Todavía no se 
ha conseguido con las vacas que cuando 
una muere se presente otra humildemente, 
venida nadie sabe de dónde, a prestar sus 
servicios por la comida; pero con los hom­
bres sí se ha conseguido. Y  a  esta forma 
tan adelantada de la esclavitud se llama el 
salariado. El salariado es la libertad de la 
esclavitud; consiste en que cada trabajador 
tenga la libertad de escoger pronto el amo 
que quiera ser amo suyo. Pronto, para que 
no se muera de hambre y se quede para 
siempre sin amo y sin comida.

t i  uAu\e\a made\na.

El salariado es, además, el arma nueva 
de la usura y el regulador de la mendici­
dad.>5 Para que un grupo de hombres pobres 
trabaje por mí— se dice el amo de ahora—  
hace falta eso; que sean pobres, y luego 
hace falta que yo les dé algo de lo que ellos 
me dan. Les doy, pues un salario. Les doy 
una cantidad de dinero a logro, a cuenta de 
lo que gano con ellos; de manera que por 
dos me dan ellos cuatro. En otras palabras: 
les presto al doscientos por cien al d,ía, y 
no de lo m ío , sino de lo suyo, porque de 
ellos sale todo. Una usura maravillosa. Ellos 
se quedan con lo justo para comer, dándo­
me de ganar; se quedan, pues, como antes, 
pobres. Me devuelven. el dinero que hago 
que les doy y, además, otra cantidad; esta 
cantidad, dándomela, Ies obliga a pedir 
siempre a préstamo sobre su trabajo, a tra­
bajar siempre por mí, a pedirme salario 
como de limosna para no morir de gazuza, 
Dorque se quedan, repito, como el primer 
día, pobres, que es lo que a mí me hace 
falta. Si ellos son unos tontos, ¿qué culpa 
tengo yo? Para eso habrán nacido. Yo, 
como capitalista, necesito que haya pobres, 
cuantos más mejor, porque si no los hay.

¿quién va a trabajar por m í? ¿A  quién voy 
a hacer como que le presto dinero sobre 
la ganancia de su trabajo? ¿A  quién le voy 
a robar de manera que todavía se quede 
agradecido ? ¿ De quién me voy a reír a 
cuenta de sus ganas de comer ?»

Hé^men ¿9 mendicidad.

El régimen de salario necesita, pues, de 
«pobres trabajadores», de gentes que no ten­
gan el pan seguro, que tiemblen por ellos 
y por sus hijos mirando al mañana, que 
se vean obligados a pedir todos los días a 
un extraño una cantidad para comer, que 
él les da de lo que saca de ellos; de gentes 
que vivan de prestado, sin vida propia, sin 
tiempo propio y, por lo tanto, sin liber­
tad, sin individualidad y sin la propiedad 
más sagrada que hay; la de uno mismo.

El salario necesita para usurear, o sea 
para exigir, de un ejército de miserables. 
Si para cada salario hay -seis o siete ham­
brientos en riña, el capitalista podrá esco­
ger el má.s servil e imponerse mejor; so­
bre todo, podrá rebajar el salario. Será un 
buen padre, un buen marido y una porción 
de cosas buenas; pero como capitalista quie­
re, instintivamente, que haya muchos pe­
digüeños de trabajo para hacer de ellos lo 
que le venga en gana. Como él dice que 
tiene que «dar de comer a muchos», quie­
re que vayan muchos a que él les dé de 
comer. Si la condición del trabajador mejo­
ra en los pueblos más fuertes, esta mejora 
no es obra del capitalista, sino obra del tra­
bajador mismo, obra de «resistencia» contra 
el capitalista, a quien, de paso, el trabajador 
le hace ser mejor de lo que era. Una me­

nor explotación representa una mejor con­
servación del organismo humano, un cuer­
po y un espíritu más fuertes y la condición 
necesaria de la liberación del usurero dia­
rio, del que nO’S da de comer... Y  esto pare­
ce que no le conviene al caritativo capita­
lista, sino que haya muchos prontos y ellos 
tontos.

El caso es que, hoy por hoy, por mu­
cho que «resistimos» hasta que nos llegue 
la hora de atacar, los trabajadores de to­
das partes somos hijos de un trabajo men­
digo, de un trabajo que va de puerta en 
puerta recibiendo desprecios y negativas, de 
un trabajo que da todo a la fuerza, y luego 
tiene que pedir también a la fuerza, por ha­
berlo dado todo. En todas partes somos 
«unos pobres trabajadores». Lo damos todo 
pidiendo. Somos algo que, andando el tiem­
po, no se comprenderá que haya habido:

somos mendigos del trabajo. Nuestro gesto 
es siempre alargar la mano, implorando. 
Trabajo, pan, justicia, todo de limosna. Y  
todavía dicen, de mal humor, los ricos: 
«¡Esos siempre están'pidiendo!»... ¿No va­
mos a  pedir, ¡rediós!, no vamos a pedir, 
si os lo damos todo ?

ltea^ que anitá.

AI siervo de la gleba ha sucedido el sier­
vo de la máquina. Un nuevo feudalismo 
nos agobia, nos quita todos los días lo que 
es nuestro por nuestro trabajo, nos lleva 
las horas de nuestra vida, vive de no de­
jarnos vivir. Este parasitismo es todavía 
(más insaciable que el de antaño y más 
cruel. Muchos de nuestros tormentos cree­
mos que antes eran desconocidos. Todo 
está contra nosotros, hasta nuestra concien­
cia: porque empezamos a tener conciencia, 
y éste es un nuevo dolor cuando nada tene­
mos de lo que ella nos pide. Sentimos el re­
mordimiento de ser esclavos, el remordimien­
to de que lo sean nuestros hijos del alma, 
y antes no había este remordimiento.

El trabajador, igual que antes, vive para 
otros, no es dueño de su cuerpo; no es más 
que un pobre esclavo. Tan esclavo, que si 
no encuentra amo se muere de hambre. 
Nada de su cuerpo le sirve para nada, como 
no sea para morir si un amo no consiente 
en dejarle trabajar. Nada es por sí mismo; 
nada es suyo: ni sus brazos, ni su frente; 
nada. Si quiere vivir ha de vivir para los 
que tengan a bien explotarle de arriba aba­
jo ; ha de vivir mutilándose, acortando su 
existencia en minas, campos y talleres, cen­
tros de depresión moral y  física, verdade­
ras cárceles donde sufre una insolente vigi­
lancia policíaca. Y  toda su libertad está, 
unas veces, en conocerla sin tenerla, lo cual 
es para él un dolor más, y otras veces, en 
poder morirse. Este siervo pertenece a la 
máquina aún más que el antiguo a la gle­
ba. ¿ Y  no es una demencia sostener que 
el feudalismo industrial, comercial y finan­
ciero del régimen capitalista es menos odio­
so, menos injusto, menos inhumano y, so­
bre todo, menos derrocable que el feudalis­
mo territorial de la Edad Media?

£a (ieála de la tÍeK\a.
Abolir la esclavitud moderna: he aquí el 

fruto de la flor de nuestro Mayo. Nuestra 
Fiesta del Trabajo ha echado ya raíces en 
todo el mundo, recibe su savia de toda la 
tierra; es el verdadero árbol liberal.

Los trabajadores vamos comprendiendo al

fin que sin ser nosotros li­
bres no puede haber libertad 
en la tierra, ni nadie puede 
ser hondamente libre: por­
que el trabajo- es la fuente 
de todo, pero singularmente 
de la libertad. El trabajo es 
la fuente que si está viciada,

Los trabajadores vamos comprendiendo ai 
fin que sin ser nosotros libres no puede haber 
libertad en la tierra, ni nadie puede ser hon­
radamente libre, porque el trabajo es la fuente 

de todo, pero singularmente de la libertad.

com,pr€ndiendo que también los amos son 
unos esclavos; porque amo y esclavo son es­
labones de una misma cadena vil, y  ser amo 
no es otra cosa sino subir por una cadena a 
lo alto de una cadena que gira; de mane­
ra que tanto ruido de cadenas meten el uno 
como el otro. Vamos comprendiendo que el 
hombre merece ser más, y que en nosotros 
está el que sea más.

Queremos, por lo pronto, desembarazar­
nos de las castas parasitarias que, apodera­
das de los elementos de nuestra vida, nos 
oprimen, desorientan y adulteran la produc­
ción, originan horribles crisis y luchas fe­
roces, impiden una cultura honda y salva­
dora, y operan una selección regresiva en 
favor de los más ociosos, de los más dañi­
nos, de los caracteres bajunos, de los ladro­
nes de la Bolsa y la política, de los asesi­
nos al por mayor, que tienen a gloria el ma­
tar ; de todos los que no aman a los seme­
jantes, ni menos comprenden en toda su 
grandeza la epopeya de la v id a; queremos 
pan, amor y libertad a cambio de nuestro 
trabajo; queremos acabar de una vez con 
la mendicidad, haciendo que el trabajo ocu­
pe en las relaciones humanas el puesto que 
le corresponde. Rechazando el dogma del 
eterno salariado, de la eterna esclavitud, 
queremos conquistar una sociedad de jus­
ticia y de abundancia, una gran República 
cooperativa, una unión fecunda de todos 
los hombres en nuestra guerra contra ¡o des­
conocido.

Esto queremos. Y  de unos años a esta 
parte pasa lo que nunca ha pasado, y  que 
es la mejor prueba de que vamos derechos 
al fin y de que la flor de nuestro Mayo ha 
de dar sus frutos: los trabajadores de los 
países más remotos van reconociéndose her­
manos, hijos de esta tierra que lleva el sol 
por el espacio, y, conmovidos, cubren con 
millones de brazos ideales las fronteras que 
levantaron el odio y la ignorancia. Por fin 
los hijos de la atribulada familia obrera van 
a ver que su esclavitud no era sino el cas­
tigo de sus discordias; por fin van a traba­
jar juntos por algo digno de esta Huma­
nidad valerosa, y van a crear con esta unión 
una fuerza que nunca crearon los hombres

en la tierra. Por fin van a hacer las paces. 
El trabajador de aquí odiaba al trabajador 
de allá, sin conocerle, porque le enseñaban 
a odiar, y luego había guerras, y en estas 
guerras el trabajador de aquí y  el trabaja­
dor de allá derramaban su sangre, y los ene­
migos del trabajador de todas partes eran 
los únicos que salían ganando con los odios 
que habían enseñado, para tener dividida y 
cada vez más esclava a la familia trabaja­
dora. Pero esta terrible función va a ter­
minar.

Y  por eso la Fiesta del Trabajo es tam­
bién la Fiesta de la Libertad y  de la Paz de 
la tierra. ¡E s la fiesta grande la tierra!

■ £a tieMu eó óe^ún cea

Hueóiia conciencia.

¡D e la tierra, sí! Cuando nosotros quere­
mos hacer un paraíso aquí, en esta tierra 
querida que va por los cielos, nos vienen 
los católicos y los protestantes y todos los 
religiosos conservadores— del brazo de todos 
los 'conservadores que no tienen religión— ; 
nos vienen con que ¡no es posible, ni siqui- 
ra deseable, ni aun lícito; nos dicen que 
éste es un valle de lágrima® puesto por el 
mismo Dios, que tiene el paraíso en otra 
parte; de manera que el paraíso de aquí, lo 
que nosotros creemos paraíso, es un obs­
táculo al paraíso del más allá, es ir contra 
Dios, que si hizo esta tierra no fué más que 
para valle de lágrimas. Nos dicen que más 
vale padecer aquí que ir luego a! infierno. 
Nos dicen muchas palabras parecidas: que 
tiene que haber esto, que tiene que haber 
lo otro, que tiene que haber todo lo que a 
nosotros nos parece que no está bien en la 
tierra, ni en el délo, ni abajo, ni arriba, ni 
en ninguna de las direcciones de nuestra 
conciencia.

Pero nosotros sentimos el patriotismo de 
esta tierra, lo que ellos no; con todos nues­
tros defectos, con todos nuestros errores, 
sentimos, conmovidos, que vamos con esta 
tierra por los cielos. Sentimos que esta tie­
rra está en el cielo, y nosotros también. 
Y  nos decimos: Si alguien ha hecho esta

Queremos D o r  lo oronto, desembarazarnos de las castas parasitarias que, apoderadas de los elementos de nuestra vida, ros oprin en, desorientan y’adulteran la producción, originati horribles crisis y luchas troces, Im- 
?iHon una riiitiira honda V salvadora v operan una selección regresiva en favor de los más ocloscs, de los más dañinos, de los caracteres bajunos, de los ladrones de la Bolsa y la política, de los asesinos al por mayor que 
tienen a qlorla matar de todos los que no aman a los semejantes, ni menos comprenden en toda su grandeza la epopeya de la vida. Queremos pan, amor y libertad a oambio de nuestro trabajo. Queremos aoabar de una 

^ * vez con la mendicidad, haciendo que el Trabajo ocupe en las relaciones humanas el puesto que le corresponde.
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HhiwiMA de. Tlta^a
tierra, amarla es amar a ese alguien, es 
amar a lo que vemos de ese alguien; si hay 
un solero que ha hecho el sol de esta tierra, 
amar el sol no es desamar al solero, sino 
amarle en su obra; pero si no hay solero, 
amar al sol, luz de nuestras luces, es ya 
algo Inmenso, es ser dioses, es crear lo úni­
co que faltaba: ¡el amor! ¡E l amor en este 
cielo por donde vam os! Nos decimos tam­
bién que el Socialismo, justamente por este 
empeño eterno de crear síntesis, de crear 
((paraísos» aquí donde estamos, es la única 
idea verdaderamente ((divina» que hav, exis­
ta o no exista Dios, tal como los católicos 
o los mahometanos se lo imaginan ni de 
ninguna otra manera.

¿QuUti eó utáó óeM.elatiie7

Porque, vayamos a razones, y no sólo a 
razones, sino a eso otro que llamamos sen­
timientos: ¿No dicen los creyentes que hay 
un paraíso terrestre hecho por Dios? Bue­
no. ¿No dicen al mismo tiempo que somos 
semejantes a Dios ? Bueno. Pues cuando 
nosotros, por nuestra parte, hacemos un pa­
raíso aquí donde estamos, en esto somos 
semejantes a Dios, que también lo hace 
allá donde está; y cuando, si no hacemos, 
por lo menos, tratamos de hacer, en esto 
también somos de pensamiento, y por nues­
tros esfuerzos, por toda nuesitra alma, se­
mejantes a Dios. Dios, si no pudiera hacer 
un paraíso, le pasaría lo que a nosotros 
cuando no podemos : no podría, pero querría, 
como nosotros; sería un Dios hecho hom­
bre; pero hombre, como nosotros somos, 
de alma. M ás: cuando hacemos o quere­
mos haoer un paraíso según nuestras fuer­
zas, y  no creemos ni en Dios ni en su pa­
raíso, lo hacemos o queremos hacer como 
Dios mismo, esto es, sih la idea de una 
recompensa externa; no creemos en más 
paraíso que el nuestro. Y, en esto también 
somos semejantes. Más aún: el mérito de 
una cosa no está en que otros la hagan, 
por ejemplo, en que Dios haya hecho un pa­
raíso, sino en que lo hagamos o queramos 
con toda nuestra alma hacer nosotros; de 
manera que, sí hay Dios, nosotros, los que 
nos llaman ((ateos», no solamente somos 
más semejantes a Dios, sino que por nues­
tras acciones y por nuestras intenciones te­
nemos más mérito que los que se llaman 
((Creyentes». Dios no es creyente sino de 
sí mismo; nosotros no somos creyentes sino 
de nosotros mismos; somos, pues, también 
aquí semejantes a Dios. Y  si ellos, los «cre­
yentes», temen, nosotros, como no creemos, 
no tenemos por qué temer a Dios, en lo 
cual también nos asemeiamos a Dios, que 
tampoco teme a Dios. En fin, por donde

Agradecemos públicam ente— puesto que 
no se ha dicho en sesión, como fué 
nuestro deseo— la representación ofi­
c ia l que ei A yuntam ien to  envió al en­
tie rro  de nuestro secretarlo general, 

cam arada Francisco G il G arcía.

quiera que se nos considere, tendremos gran­
des defectos, s í ; pero somos más D ííjs o 
más de Dios, si ocurre que hay Dios. Con­
que bien podemos decir: ateos, a Dios gra­
cias.

Íuf,ie^na eó el datan.

UidUL

Hay, a más de éstas, otras muchas cosas 
que rios asemejan a un dios ideal mucho 
más de lo que se asemejan aquellos hom­
bres ; si no quieren hacernos un paraíso, 
por lo menos, se creen con derecho a ha­
cernos un infierno todos los días, para lo 
cual no tienen, que sepamos, permiso espe­
cial de la divinidad, bien que serían capa­
ces de sacárselo con trampas. Y  no sólo 
nos asemejamos más de alma, aunque nos 
cueste el sacrificio de nuestras vidas, sino 
que sentimos que no hay cosa que más pue­
da ofender a todo dios bueno que los dolo­
res inútiles; sentimos que los dolores hu­
manos, para ser humanos, deben ser más 
elevados y fecundos que los que da el ham­
bre como da al cerdo, y que los que da la 
esclavitud, la prostitución, la miseria, la 
ignorancia, el frío y  el matarse hermanos 
contra hermanos; sentimos que los dolores, 
siendo nobles, nunca están (je más, ni aun 
en un paraíso; pero que por lo mismo los 
dolores estiales están de más entre nosotros 
y nos hacen perder la nobleza y  el tiempo 
libre de nuestra vida. La limpieza no cabe 
donde hay suciedad sino quitando la su­
ciedad. El dolor noble no cabe donde haya 
dolor inútil.

"icó alead máó alead

(f'ie

Nosotros ino nos metemos con Dios. le 
hava o no le h^ya. sino con los hombres 
que se valen de un falso dios cualquiera 
para oprimirnos y hacernos llevar una vida 
que Dios, si le hay, no puede ver con bue­
nos oios que llevamos. I.ns que .se meten 
con Dios son ellos, los conservadores de to­
das las religiones, para explotarle, para po­
nerle al servicio de sus pequeñas vanidades, 
de sus hábitos burgueses, de sus fraudes, 
de sus usuras, de sus robos a mano arma­
da y de sus especulaciones sobre el dolor y 
las luchas fratricidas. Sí, ellos son los que 
se meten, y después de esto a nosotros nos 
llaman ateos, no sabemos por qué, y ellos 
creyentes, no sabemos por qué. Ni tampo­
co nos metemos en defender a Dios, que. si 
existe, es todopoderoso, y  no necesita de 
nuestra defensa; somos en esto más humil­
des o menos ridículos que los demás. Ni 
lo negamos o afirmamos, aunque nos deci­
mos que, si existe, no quiere que lo sepa­
mos, y su voluntad es ésta: que no sepa­
mos, tal vez para que no andemos siempre 
de pordioseros. Pero estamos seguros de que 
afirmar que el paraíso de aquí es un obs­
táculo al de más allá vale tanto como afir­
mar que el hombre es un obstáculo al D io s; 
de manera que, como Dios no es posible

que tenga obstáculos a sí mismo, estamos 
seguros de que eso es negar a Dios y ser 
mil veces más ateos que lo que dican so­
mos nosotros. Porque siquiera nosotros ten­
dremos errores, sí, pero mo tratamos de 
ofender a nadie con ideas de una mezquin­
dad tan insufrible, y manos tratamos de ex­
plotar a Dios poniéndole de capataz en una 
explotación deJ hombre.

í l  e p U a fia  m á d  d i ^ a  
d e l

Si hubiera Dios y se pusiera de parte de 
los burgueses, no sería sino para probar­
nos el temple de nuestra alma, y ver si va­
líamos para ir contra Dios y contra todo, 
como héroes, antes que ir, como esclavos, 
contra nosotros mismos y contra la justi­
cia. Tenemos que morir de una manera o 
de otra; tenemos que morir pronto, y morir 
por morir, más vale morir dignamente, aun 
contra Dios, porque así, el mismo Dios, de 
hacerlo, tendría' que poner en nuestra tum­
ba algo parecido a aquel epitafio tan hu­
mano y tan co^nmovedor que, según una vie­
ja creencia, pusieron las ninfas de Hesperia 
sobre la tumba de Phaetonte:

((Aquí yace Phaetonte, que condujo una 
vez el carro del Sol, .su padre; desgraciado 
en la ejecución, la belleza de una empresa 
tan noble y atrevida la justicia sobrada­
mente del mal fin que la siguió.»

Por eso maldicen de la tierra con sus bo­
cas podridas. Maldií^n, no paran de malde­
cir, y, sin embargo, la tierra es tan buena, 
tan buena, que por nuestra culpa da el pan 
de cada día a tíxla esa canallaza maldi­
ciente.

H a a  e tt la  9ue^a.
¡Trabajadores! ¡Trabajadores!
Abandonad los campos, las minas, las fá­

bricas, las oficinas, los laboratorios, los ta- 
llere.s del a rte ; abandonad todas las faenas 
el día de la Fiesta del Trabajo, y venid con 
las mujeres y los hijos a dar la savia de 
vuestros corazones al mavor ideal de vues­
tra libertad. Venid a nuestras' manifpstacio- 
ne.s. levantando las insignias de vuestras la­
bores cotidianas, todos los productores y 
cuantos queráis acabar con este feudalismo 
disfrazado, con esta usura cínica, con esta 
guerra cruenta, con este régimen de men­
dicidad y con esta raza ini(fua de explotado­
res de todos los dioses y  de todos los dolo­
res humanos.

Venid, trabajadores, a la Fiesta de la Paz 
con la frente bien al cielo, con la alegría 
más honda. No queremos una paz burgue­
sa y miserable, no, sino que vamos contra 
las guerras militares y ((económicas», por­
que éstas son siempre, y ahora más que 
nunca, guerras civiles, guerras de división, 
que no nos dejan hacer la otra guerra, que 
nos debilitan ante el enemigo común, ante 
las fuerzas de la Naturaleza y del misterio 
que nos rodean y contra las que sucumbi­
mos sin gloria. No queremos una paz de 
miserable.s y de enfermos, sino que somos 
los guerreros de la guerra nueva. Cuando la 
vida es tan corta y sabemos todos que va-

nu

es;
tei
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AcUiUdad de laó Secdaneó
S e c c ió n  de L im p ie z a s  fe m e n in a .

El Comité central acordó que podían in­
gresar en la Agrupación las compañeras 
que trabajan en la limpieza de las depen­
dencias municipales, y que repetidas veces 
habían manifestado su deseo de engrosar 
nuestras filas.

Una vez con nosotros se vió la necesi­
dad de constituirlas en Secció'n, y a ello 
se procedió, reuniéndolas en una asamblea 
en donde trataran sus problemas, fijaran 
normas para su actuación sindical y desig­
naran su Comité, que, como uno más, ac­
túa y acude con su delegación al central.

Este estuvo representado en tan impor­
tante reunión por su presidente, camarada 
Samperio, que al final de la sesión dió una 
magnífica lección de orienl^ación y  táctica 
sindical a  estas compañeras. La falta de 
espacio nos impide la publicación de la in­
teresante disertación de nuestro presidente.

Co'menzó comparando la situación en que

mos a morir pronto, que somos de la muer­
te, el matarnos todavía, el hacer una cosa 
que ya está hecha de por sí, nos parece tris­
tísimo que no sepamos aún dar la vida en 
empresas más nobles que las de matar. Por 
eso, aunque creemos que la guerra en sí 
misma no puede ser mala, y hasta creemos 
que tal vez sea en sentido hondo de la vida 
natural de las bestias, rechazamos para el 
hombre el sentido viejo de la guerra: cree­
mos que al hombre le corresponde hacer 
otra. Creemos que la guerra, como todo, 
tiene que evolucionar. Almas límpidas y pro­
fundas, almas de cielo, trabajan ahora por 
la paz de los hombres, la paz fuerte y atre­
vida, la unión de los hombres libres en la 
guerra contra lo desconocido, la guerra su­
prema y heroica, la felicidad’ de la guerra. 
Su videncia de artistas ha saludado en el 
pueblo ingenuo, en el hombre, en su arcilla 
nerviosa, en la materia plástica más apta 
para producir hondísimas emociones esté­
ticas, los primeros esbozos de una belleza 
nueva. A  la fe de todo artista en la roca, 
en el barro, en el bronce, en el color, en el 
fuego, han añadido la fe en la carne, en la 
madre eterna de la fe, la artista del alma 
del arte. Ellos, y otros con ellos, han tra­
bajado en esta substancia viva, cincelando 
planos audaces y nobles. «El hombre es so­
brehumano— dice un pensador— ; el infinito 
y el milagro están dentro de nosotros; nues­
tra alma presente está llena de grandeza y 
de potencia. Morimos sin haber agotado sus 
maravillosos recursos, que no sabemos ex­
plotar aún.» Y  todavía, sin saber nada de lo 
que es la vida, ¿vamos a quitai la vez a la 
muerte, vamos a matarnos entre nosotros 
mismos nada más que porque nos manden 
los burgueses? Guerra, guerra, sí, la más 
alta guerra, la más heroica, contra el ene­
migo más digno de nosotros; pero paz en­
tre los hombres, libertad entre los hombres, 
amor entre los hombres.

Tom ás M E A B E

en otros tiempos estuvo la mujer, humilla­
da en todos los órdenes por una arbitraria 
superioridad que los legisiladores daban al 
hombre sobre ella, y la forma en que se 
encuentra actualmente, con igualdad de de­
rechos y formando parte de la dirección del 
país por las campañas emancipadoras que 
venía realizando en su favor la Unión Ge­
neral de Trabajadores.

Explicó los principios de nuestra central 
sindicail, que con el mayor entusiasmo si­
gue nuestra Agrupación, y detalló su ac­
tuación en defensa de la clase trabajadora 
del Municipio, que ha hecho qvie por ella y 
frente a todos los reaccionarios, hoy disfra­
zados de extremistas, consiguiéramos unas 
mejoras que nos situaran muy por encima 
de como estábamos, aun cuando se deba 
seguir luchando para el logro de las justas 
aspiraciones de bienestar que anhelamos.

Indicó el camino que en la organización 
debían seguir, con atinadas observaciones 
sobre los problemas inmediatos que deben 
ir resolviendo.

Finalmente, las exhortó al cumplimiento 
del deber, señalando el lema que hoy nos 
exige la U. G. T. por delante de todo 
egoísmo y deseo: ganar la guerra.

En medio del mayor entusiasmo terminó 
tan simpática reunión, de donde los que 
•■ uvieron la fortuna de asistir pudieron ob­
tener grandes enseñanzas.

S E C C IU N  D E  IN C E N D IO S

Nuestros caídos.

Muchos son ya los compañeros cuyo nom­
bre, ante la veneración que nos inspira su 
recuerdo, hemos hecho ocupar puesto de 
honor en las páginas de E L  O B R ER O  
M U N ICIPA L; mas en este momento llega 
a nosotros la tristísima noticia de haber 
perdido, luchando por la patria de los tra­
bajadores, varios más, entre los que se en­
cuentra el perteneciente a esta Sección y 
nunca bastante Horado Eustaquio Molina.

Recibe, compañero inolvidable, este sen­
cillo y póstumo homenaje cuando aún tu 
cuerpo se halla tendido en el campo del 
honor y tu sangre' generosa regando la tie­
rra conquistada, que no volverá a hollar la 
planta maldita dtí invasor.

Tu vida, que tan necesaria nos era, con­
sagrada a la defensa de tu ideal, tan hon­
damente sentido, nos queda como ejemplo 
a seguir, si hemos de luchar con inteligencia 
y decisión. Esto te prometemos, y también 
que, habiendo muerto, vivirás eternamente 
en nuestro recuerdo.

Nuestro  fu tu ro  actuar.

Tras un triste pasado fecundo en amargu­
ras y lágrimas, sufridas y vertidas por mi­
llones de trabajadores y madres angustiadas 
ante la injusticia social que les obligaba a 
arrastrar misérrima existencia para que una 
minoría ociosa, parásita, pudiera seguir 
manteniendo su rango, dominio y fardo de 
vicios incompatibles con toda doctrina, con

toda religión y con todo principio de dere­
cho ; tras esta guerra sin precedentes, bru­
tal, con que se nos quiere someter al yugo 
opresor del dominio extranjero, qne termina­
rá con el triunfo indiscutible de nuestro he­
roico pueblo en armas, alborea una nueva 
sociedad henchida de justicia y bienestar, si 
sabemos interpretar la gran responsabilidad 
moral que para instaurarla recae sobre todo 
trabajador honrado.

Partícula valiosa de esa gran sociedad 
emancipada y feliz puede y debe ser nuestro 
cuerpo de bomberos, al que venimos obli­
gados a encauzar por derroteros tan nuevos 
y certeros, tan encuadrados en los principios 
en que debemos fundar nuestro presente y 
futuro actuar para cumplir nuestro impor­
tantísimo fin profesional y considerable mi­
sión social, que, orgullosos de nuestro acier­
to, podamos decir a los organismos superio­
res, al pueblo de Madrid y a España ejttera: 
Aquí está nuestra obra, con la que honramos 
y servimos a nuestra iRepública de trabaja­
dores.

¿ Cómo llegar a esto ? Uniendo nuestro es­
píritu y nuestras fuerzas en todo cuanto pue­
da significar un bien profesional o social a 
la corporación, sin distinción de pensamien­
tos políticos, ni aficiones sindicales, ni cas­
tas, ni jerarquías.

Conseguida esta unión, que muchas ve­
ces en el pasado régimen apuntamos como 
necesaria; estableciendo en todo cuanto sea 
posible los más puros principios de demo­
cracia, a los cuales, sin egoísmos de nin­
guna especie ni ambiciones personales, he­
mos de disciplinarnos, y rompiendo para 
siempre la monotonía que representa nues­
tra vida en los parques, haciendo de éstos 
centros de cultura donde incesantemente nos 
capacitemos técnica, práctica y físicamente 
por procedimientos amenos y humanos, y 
adquiramos la cultura necesaria para que 
el nombre de bombero deje de ser sinónimo 
de trabajador honrado, sí, pero ignorante.

¿Necesitamos profesores para llegar a 
esto?

No estaría mal que los. técnicos que en el 
servicio nos quedan nos instruyeran como 
estimarnos es su deber; pero si alguna cau­
sa lo impide, prescindamos de su ayuda y 
contemos con nuestro propio y exclusivo es­
fuerzo para ser mutuos profesores y discí­
pulos, con lo que lograremos, sfii duda, 
nuestro empeño, sin poder decir una sola vez 
que nos hemos sacrificado, ya que el traba­
jo que esto represente ha de proporcionar­
nos la gran satisfacción que produce la su­
peración en el saber. Impongámonos esta 
obligación y cumplámosla como trabajadores 
dignos de pertenecer a la gran patria prole­
taria.

O T R O  A P R E N D IZ

U n  deber de todo buen afiliado  es, una  
vez leído nuestro periódico, fac ilitárselo  
a quien no le posea, para ayudarse en 
la ta rea  d ia ria  de propagar la  necesidad 
de la  sindicación, y  de hacerlo en nues­
tras filas , por la m agnificencia de nues­

tros postulados y  doctrinas.
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•¿a AáUM&Ua exhaoA<Ui^ah,Ui <U nue.ái\a Ag\upac¿¿ii.
El 28 del pasado marzo, y en el salón 

teatro de la Casa del Pueblo, se celebró una 
asamblea informativa coinvocada por nues­
tra Agrupación.

Lleno completamente de compañeros se 
encontraba el teatro, que siguieron con vivo 
interés las disertaciones de los que hicieron 
uso de la palabra, cuyos discursos, reduci­
dísimos por falta de espacio, damos a  con­
tinuación.

El compañero Mateos, presidente del acto, 
explicó el motivo de la reunión, diciendo:

«Por segunda vez desde que empezó el 
movimiento fascista el Comité de la Agru­
pación de Dependientes Municipales se pone 
en contacto con vosotros. L a  primera fué 
en este mismo teatro, para deciros que era 
preciso poner valladar de hierro a ila inva­
sión fascista, que en tropel arrollador pre­
tendía poner su pezuña en Madrid, y  como 
consecuencia de esa asamblea nuevas legio­
nes de camaradas fueron a reforzar el muro 
donde se estrellaron y seguirán estrellán­
dose las hordas mercenarias del fascismo 
internacional.

Era criterio unánime del Comité de la 
Agrupación celebrar una asamblea donde 
hubieran sido discutidas las múltiples ges­
tiones llevadas a cabo por la  Agrupación 
desde que empezó el movimiento fascista; 
pero teniendo en cuenta que la labor de este 
Comité debe ser precisamente juzgada por 
todos los afiliados, y teniendo también pre­
sente el número considerable de compañe­
ros que están en las trincheras, el Comi­
té ha acordado celebrar esta asamblea in­
formativa, porque entiende que los proble­
mas que la Agrupación tiene planteados con 
el Ayuntamiento y otros Sindicatos debéis 
conocerlos todos los afiliados, para que po­
dáis deshacer las campañas tendenciosas 
que ciertos elementos advenedizos en la 
causa de la revolución vienen haciendo.»

El compañero Martín comienza lamentan­
do la enfermedad del camarada presidente 
de la Agrupación, pues por esta causa no 
puede oír la asamblea su autorizada voz en 
este acto informativo. Dice que desde el 
momento en que empezó la insurrección 
fascista nuestra organización no ha perdi­
do ni tffi solo instante el contacto directo 
con los organismos dirigentes de la Unión 
General de Trabajadores, cumpliendo sus 
órdenes en todo momento.

«(Viendo las proporciones de intensidad que 
tomaba el criminal movimiento faccioso, el 
Comité procuró ropas para nuestros prime­
ros combatientes, comprando las necesarias, 
y  para poder atender estas necesidades de 
la guerra fué por lo que se tomó el acuer­
do de la cesión mensual de un día de ha­

ber, con cuyo importe se han hecho impor­
tantísimos donativos.

También hemos organizado expediciones 
de evacuación en inteligencia con los com­
pañeros municipales de Castellón, los que 
atienden con todo cariño a nuestros fami­
liares evacuados. Velando por los compañe­
ros de la vanguardia, no por eso hemos ol­
vidado a la retaguardia, y al originarse la 
escasez de víveres, como causas naturales 
de la guerra que vivimos, hemos organizado 
el Economato colectivo, que si no da todo el 
rendimiento para que ha sido creado no es 
por falta de entusiasmo de los compañeros 
dirigentes del mismo, pues no creo que ig­
noréis las dificultades que han surgido en 
todos los nuevos Economatos y Cooperati­
vas.

Todos los servicios municipales han sido 
atendidos por nuestra Agrupación con el 
cariño y  decisión que estos momentos re­
quieren, habiéndose hecho el de limpiezas 
de tal forma, que la ausencia de los brazos 
que combaten al fascismo es reemplazada 
por sus compañeros, trabajando las horas 
necesarias para que la falta de higiene no 
sea un problema en nuestra capital. Igual­
mente, la Sección de Mataderos de nuestra 
Agrupación organizó un servicio para la re­
quisa y compra de reses, dando resultados 
magníficos, y si hoy no los da tan satisfac­
torios no es por culpa de nuestros compa­
ñeros. Lo mismo sucede con el esfuerzo de 
los amigos bomberos y  de otros ramos. 
Quisiera hacer resaltar, por último, que los 
enrolamientos voluntarios que inició nues­
tra Agrupación para enviar compañeros a 
combatir al infame fascismo, por su creci­
do número, son el exponente claro del en­
tusiasmo que por la causa de la libertad 
sienten los trabajadores municipales. Sólo 
hay una nota desagradable que comentar: 
al hacerse estos enrolamientos voluntarios 
hubo algunos que se marcharon. ¿ Y  sabéis 
adónde? Pues adonde están los que hablan 
mucho y no hacen nada.»

Intervino Serrano, que d ijo :
«Con este acto y otros sucesivos se pro­

pone la Agrupación estar en contacto con 
vosotros para que conozcáis la labor que 
va desarrollando, pues necesitamos vuestra 
colaboración y no de los Comités solamen­
te, porque de la obediencia vuestra a los 
acuerdos depende el éxito de la labor a rea­
lizar, para ir sacando a los emboscados de 
los sitios donde tanto daño nos hacen. Los 
Comités de Sección hicieron cuanto han 
podido para echar de las jefaturas a los in­
deseables, procurando hacer en los servicios 
las sustituciones necesarias para armoni­
zar una buena labor municipal, quitando y

Lo  hemos dicho m uchas veces: contra la  Confederación Nacional del T ra b a jo  y  su 
Sind icato  de obreros m unicipales no tenem os nada; contra los hom bres honrados del 
m ism o, tam poco. Pero ¿no están de acuerdo con nosotros en que es inadm isible que, 
contra lo dicho por su C om ité nacional, se m antenga en los cargos directivos a los 
afinados de después del 18 de Julio, que en su casi to ta lidad  han sido enem igos irre ­
conciliables de la  organización , y que perm itan  cam par a sus anchas exhibiendo el 

carnet a los mismos que ellos han sancionado por fascistas?

sustituyendo a  los traidores que siempre 
han entorpecido todos los trabajos, y  don­
de no hemos podido quitarlos hemos neu­
tralizado su labor de obstrucción.

La labor iniciadora de los Comités de 
control fué de la Unión General de Traba­
jadores, pues no existía otra representación 
para tal fin ; pero a medida que se ha ido 
prolongando la situación que vivimos, los 
Comités de control no han podido desarro­
llar una labor útil a los trabajos municipa­
les .por la incomprensión de los que han 
compartido con nosotros esta tarea. Se debe 
ir, como consecuencia, a la desaparición de 
los Comités -de control, y no compartir res­
ponsabilidad con trabajadores que ni moral 
ni materialmente pueden sustimtarla. Los 
Comités formados no han invertido el tiem­
po en labor verdaderamente útil, pues los 
elementos que fueron a ellos, y que nunca 
fueron nada, se quisieron hacer pasar por 
los más revolucionarios.

El Comité central de control de los servi­
cios municipales se formó con paridad de 
puestos, U. G. T. y C . N. T . ; los tres pri­
meros representantes confederados fueron 
dignos compañeros, con los que hicimos la­
bor positiva; pero pasado cierto tiempo fué 
degenerando por las sustituciones de sus re­
presentantes, casi todos confederados de últi-

£1 óedetaúa nuiiúciital
(Viene de la páginas.)

Pues bien; si hay justicia republicana, la 
Secretaría del Ayuntamiento debe quedar 
vacante, y, como es lógico, cubrirse. ¿Có­
mo? Nosotros decíamos que no puede ha­
ber ni concurso ni oposición hasta que, res­
catada totalmente España, cuantos tengan 
méritos intelectuales y de amor leal al régi­
men puedan concursar.

La plaza debía cubrirse interinamente, y 
existían dos soluciones: la de un funciona­
rio o la de un colegiado. Ninguna era ni es 
posible. Cuando se formó la Comisión de­
puradora, los concejales, para trabajo tan 
delicado, tan ajustado a los momentos re­
volucionarios que se viven, y alejado de la 
rutina embrolladora y dispuesto a trabajar 
noche y  día, nos tuvieron que pedir un 
hombre. Nosotros le dlmO'S y  él respondió.

Un funcionario puede ocupar el puesto de 
que hablamos. Y  no vamos a dudar de su 
capacidad; pero deben, sin molestia, recono­
cer que por no haber comprendido su situa­
ción de trabajadores y haber acudido re­
cientemente a nosotros, les dispensamos la 
mejor acogida y tenemos ansias de laborar 
conjuntamente por el bien común; mas de­
ben darse cuenta de que en tanto conquisten 
por su esfuerzo al servicio del Ideal la con­
fianza que debe inspirar el que ocupe tal 
cargo, no podemos fijarnos en nadie que 
sobre todas no tenga esas cualidades, y bien 
probadas.

En cuanto a los colegiados, mejor sería 
no hablar. Cuando han sido y  son capaces 
de hacer unos y  tolerar otros que, fingiendo

cía
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Oiipyfimcuiai/i TüafiJm, 5 mona, TUniada ^ Tle^aáa
ma hora. Hay, por tanto, que reconocer, y 
así lo ha ordenado el Gobierno, que los Co­
mités de control no tienen razón de existir, 
pues en los sitios de producción no hay que 
quitar brazos ¡al trabajo ni vigilar tanto, ya 
que los servicios deben estar'dirigidos no 
por controles, aunque al principio hayan si­
do necesarios; ahora solamente debemos 
dar iniciativas y ,no resolver, pues para eso 
están sus direcciones.»

A continuación intervino el compañero 
Pintado, que indica cómo se ha cumplido el 
compromiso contraído ante el camarada 
Pascual Tomás, de la Ejecutiva de la Unión 
General de Trabajadores, de dar todo por 
ganar la guerra y evitar el paso del fascis­
mo a Madrid. Ello lo prueban los mil qui­
nientos hombres que tenemos en el frente y 
los cien muertos tenidos, destacando como 
ejemplo y para homenaje de todos a los di­
rectivos Gil, secretario de la entidad, y Tu- 
rueña y José Gómez.

Lamentó la ausencia de Samperio, que por 
su enfermedad no acude, y que podría decir 
cosas importantísimas. Dijo que estas jun­
tas son necesarias para aclarar conductas, y 
en su día, cuando estén los que ahora se 
hallan en las trincheras, se discutirá ía ges­
tión del Comité.

Expuso la labor de la Comisión depura-

ser un Comité de Frente popular, continúe 
presidiendo el Colegio el que motiva esta 
cuestión, no pueden, no deben, si les que­
da pundonor—-de clase, se entiende— , y se 
quieren llamar izquierdistas, levantar su 
voz. Unicamente alguna persona arrastra­
da ipor isu posición allí quedaría libre de 
este caso.

Nosotros nos damos cuenta del actual 
momento. La ley hay que respetarla en 
aquello que, como redactada por un Parla­
mento faccioso— ^hablamos de la Munici­
pal— , no se oponga a los intereses de la 
República en peligro, mientras haya guerra 
y enemigos en retaguardia y en los más al­
tos cargos públicos. Pero la ley ¿no la pue­
de conoceré interpretar, adaptándola al mo­
mento, quien la haya estudiado y de ^ td ad  
sienta en su sangre la actual lucha que 
ensangrienta nuestro suelo ? Y  eso con 
cuanto hay legislado en general.

Un .Ayuntamiento, un Consejo Municipal 
nacido del pueblo o de sus orgamzacloties 
poHticosindicales, no puede, si desea llevar 
a cabo una labor en consonancia con el 
momento presente y  no olvida las vidas que 
nos cuesta este crimen del fascismo, ro­
dearse de fascistas. Y  si quiere acertar tie­
ne que admitir lo que le dice la organiza­
ción que le dió su confianza para represen­
tarle, y que, por tanto, sólo aspira a facili­
tarle la gestión en busca del éxito.

Por ello, por buscar ese triunfo de los 
concejales del pueblo y  aspirar a  que a éste 
le sirva quien conoce, vive y sufre su lucha 
heroica, es por lo que la Agrupación, frente 
a todos los intereses particulares y deseos 
de medro mal comprimidos, lanzó esta ini­
ciativa.

dora de las plantillas de personal, en la que 
por unanimidad de concejales y obreros ha 
actuado de secretario. «En ella— dijo— sólo 
tenía representación la U. G. T ., y a pesar 
de la minoría que ostentaba Ja C. N. T . se 
le cedió voluntariamente la mitad de los 
puestos. En la Comisión se han visto por 
tres veces los escalafones, y sólo en unos 
treinta casos hubo votación, y ello a última 
hora; en los demás se acordó todo por una­
nimidad, a pesar de haber concejales como 
Sánchez Guerra, que por su actitud en la po­
lítica del bienio negro y contra la admisión 
de los cesantes nadie puede pensar que iba 
a perjudicar a  los reaccionarios por capri­
cho.»

Demuestra, con la lectura de gran caintidad 
de documentos y fechas de los mismos, cómo 
se hizo una labor justa y objetiva, alejada de 
personalismos, al acordar sanciones de ce­
santías.

Protesta de que los concejales que no re­
presentan al pueblo, y que deben ser desti­
tuidos rápidamente, por miedo a bravucone­
rías intolerables se dejan coaccionar de los 
mismos que por desafectos han sido sancio­
nados por los propios representantes de la or­
ganización en que ahora militan y tienen 
mayoría, habiendo conseguido con ella des­
plazar de los cargos a los sindicalistas honra­
dos, para los que el orador tiene toda clase 
de respetos.

«Para la Confederación— dice— no tenemos 
nada; queremos una inteligencia como explo­
tados; pero con los monárquicos declara­
dos por 'SUS propios directivos leales, fun­
dadores del Sindicato de Municipales, no 
queremos nada, y como ahora pretenden 
dirigirlo, tenemos que oponernos a sus de­
seos de salvar no un ideal que no sienten, 
sino SU estómago, ya que en pago a su 
anterior conducta han sido sancionados 
como justamente procedía.

Señala cómo al enrolarse estos elemen­
tos desafectos, una vez sancionados, pidie­
ron la revisión de todo lo hecho, y la Co­
misión, con. el voto de los mismos sindica­
listas, acordó que no había lugar a ello y 
examinó los casos concretos de revisión 
que presentaron.

Cita la conducta intolerable de un con­
cejal que, aprovech,ando estar en la Alcal­
día en ausencia del alcalde, facilitó un do­
cumento oficial de la Agrupación, para que 
fuera rebatido por otros elementos. E.1 pago 
se llevará, y quizá su propio partido le deje 
anulado cuando deba elegir hombres nue­
vos para el Concejo.

Habla de un problema que le afecta, 
puesto que se le propuso para un cargo en 
el Municipio. Dice que se ha dicho que la

Agrupación busca prebendas y no sacrífi- 
rios. Contra ello hay que decir que no uti­
lizamos a jefes monárquicos para coaccio­
nar a los funcionarios y tener socios. Que 
no admitimos a los sancionados, y si tene­
mos ailguno, no le servirá el carnet para 
defenderse.

No acepta que se nos compare ni en fuer­
za ni en moral. Somos ocho mil, y antes 
de julio éramos cinco mil. Los directivos, 
el que menos lleva cinco años de socio. 

Tenemos cien muertos, trescientos heridos 
y mil quinientos en el frente. La Agrupa­
ción se sacrificó, haciéndole abandonar la 
Secretaría para ir a la de la Depuradora, 
y allí, a satisfacción de to'dos, puesto que 
sólo .plácemes ha recibido, trabajó cuando 
hizo falta hasta veinte horas diarias. Y  ha 
salido sin cobrar una peseta del Ayunta­
miento, cosa que sería lógica y legal, y 
sin haber pedido un solo favor a ningún 
jefe ni concejal, a pesar 'de haber estado 
unos buscando complacerle y  otros guar­
dándole las mayores atenciones.

Fundamenta el porqué de la propuesta 
de la Agrupación, que ha citado, y llama 
a los camaradas de Oficinas para que vean 
su puesto entre los obreros, en la seguri­
dad de que cuando actúen activamente y 
muestren su desinterés y amor a la causa, 
los trabajadores manuales nada tendrán 
contra ellos.

Termina sus palabras alentando a luchar 
a todos contra los inconvenientes que po­
nen los que caminan en naves piratas, y a 
que los primeros disparos de nuestras bate­
rías leales vendrán a pique por su incon­
sistencia.

Finalmente el camarada Rebosa usa de 
la palabra y dice:

«Nos produce honda satisfacción el ha­
ber dado hombres para los frentes e inte­
ligencias para la retaguardia. Son honra 
de la Agrupación los mil quinientos com­
pañeros que hoy luchan en los distintos 
frentes no en Batallones municipales, sino 
en Batallones del Ejército de la República.

Después de pasados los primeros momen­
tos del movimiento faccioso, hubo necesi­
dad de más hombres para el frente de ba­
talla, y al primer llamamiento los traba­
jadores municipales acudieron en varios 
cientos .y 'se enrolaron en los Batallones 
Cctubre, Joven Guardia y otros.

¿ Qué trayectoria debe seguir la Agrupa­
ción ? Ahora, necesariamente, ganar la gue­
rra. Lo demás es consecuencia de este he­
cho histórico; pero tenemos una doble 
función que cumplir como servidores de 
Madrid y ide la guerra. Hay, pues, que es­
tar vigilantes, porque elementos que nun-

N o ad m itim os la  com paración. Nosotros somos organización de m ás de tre in ta  y  cin< 
co años. N o tenem os 1.000 socios de ahora, sino 8.000, y casi todos de antes del 18 
de ju lio . Los directivos llevan , el que menos, cinco años de socio. N o defendemos a 
nadie que haya sancionado la  Com isión depuradora. Tenem os más de 1.500 hombres  
en el fre n te , y no llam am os a los socios con pretexto  de no llevarlos. Tenem os 100 
m uertos y  300 heridos. Y ,  sobre todo, tenem os seriedad, sin fan fa rro n ería , y  vamos 

adonde nos proponem os, no adonde nos lleve la lengua.
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Asde el CaM.deia TíílUivdcjî
A fortunad am ente , y  aunque m uy ta rd e , ya  cuenta M a d rid , nuestra heroica cap ita l de 

la  República, con su Consejo M u n ic ip a l. Cuando estas líneas —  escritas antes de la  pose-
siún__vean la  luz, y a  habrá comenzado su actuación, y el pueblo— no lo dudam os habrá
observado que tiene regidores de su adm in istrac ión  local.

Muchos y  difíciles problem as han de arreg la r. Decim os a rre g la r porque, in tervin iendo  
tan  sólo en m a teria  de su com petencia, todo lo ha llarán  abandonado, y  lo que no, desarre­
g lado  de como conviene a la  población que esté.

H a  sido dem asiado to le rar esa as tilla  de A yuntam iento  que ten íam os. E l Concejo repu- 
blicanosocialísta, por unas y  otras causas, se habla convertido en la  m ayoría  m onárquico- 
republicana, sí b ien, justo  es consignarlo , los hom bres que como m onárquicos v in ieron  a él, 
y  que hasta el ú ltim o  instante han continuado, se han portado con lea ltad  para el rég im en. 
Pero no eran ios hom bres del pueblo.

E l A yuntam iento  estuvo a merced de la  corriente desde el tr is te  d ía  7 de noviem bre, en 
que el pueblo, en su m agnifico encontrarse a si m ism o, puso barrera  al fascism o. Desdo 
aquella fecha llegó el M unicip io  a pasar en ,a lgunos días por la  desdicha de ver la  A lcaidía  
en manos de seres tan  torpees y  pedantes que com etían las m ayores atrocidades, h ijas de 
un genio sólo recom endable a los especialistas en dementes.

Pero, al fin , todo ha cam biado. Quienes tan to  daño han hecho, por su fa lta  de capaci­
dad, por su indecisión o cobardía, y  por estar entregados a m anos de los «inteligentes»  
servidores más reaccionarios y  enem igos de toda po lítica  renovadora, ya  han sido susti­
tuidos.

¡C óm o gozarán viendo su cesantía quienes ellos no se atrevieron  a declarar en ese m is­
m o estado! L a  ju s tic ia  del Pueblo es así. N i siquiera ios partidos a que la  m ayo ría  perte­
necían tienen representación en el nuevo Consejo. Y  los que la  tienen , excepto un caso 
honroso, no los han podido reelegir.

T a re a  d ifíc il y  grande la  de los nuevos consejeros.
E l A yuntam ien to  fué desposeído de todas sus funciones, que han de vo lver a él. Y a  es 

bastante tarea .
U n a  querem os recordarles. Es im p o rta n tís im a , y  a ella deberán su acierto o fracaso. 

E stán  rodeados por elementos desafectos al régim en y sancionados por una Com isión de­
puradora. M ucho cuidado con los asesoram ientos vo luntarios , que esconden bastardos in­
tereses. Lo  que por cobardiía no hicieron otros, han de resolverlo éstos. D ep u rar las plan­
tilla s  p rim ero ; reorganizarlas después. Conceder je fa tu ras  a hom bres de confianza para el 
rég im en y , por tan to , para ellos. Y  cuidado con los emboscados, que los m ás tienen carnets  
vistosos por su reciente confección. Son los m ism os que antes se los m ostraron a los ges­
tores del bienio negro, cuando m ilitab an  en sus organizaciones.

S i el nom bram iento  de los consejeros no se ajusta a la  ley , puesto que ella m arca la 
elección popular, conste que creemos acertadísim o el procedim iento seguido. Q u e no co­
m iencen a atarse cuando les pretendan enredar en las preciosas, pero peligrosas, m allas  de 
la  ley, que para ellos m anejan  con ta n ta  pericia ios cazadores de incautos.

P ara  laborar por el pueblo tienen los nuevos consejeros— como tuv ieron  los salientes y 
y  no supieron aprovechar— a los trabajadores m unicipales y  a su organización sindical, 
creada hace m ás de tre in ta  años, y  siem pre entusiasta m ilita n te  de la  U n ión  G eneral de 
Trabajadores, que desde su órgano, y por tas presentes líneas, les envía un cordial saludo  
y  desea muchos aciertos en su d ific íl com etido.

ca estuvieron organizados, a los tres me­
ses de la traición «nilitarfascista se hacen 
revolucionarios y piden puestos en la di­
rección qiue nosotros, ya hombres co>ns- 
cientes, teníamos, y, no obstante, les guar­
damos consideraciones inmerecidas.

Cumpliéndose órdenes del Gobierno, y al 
hacerse la depuración del personal muni­
cipal, quiero deciros, aunque otros digan 
lo contrario, que los otros representantes 
en la Comisión han tenido asesoramiento, 
y tengo todos mis respetos para los sindi­
calistas honrados; pero para los otros, no. 
Nosotros tolabo'ramos con organizaciones 
honradas, pero no con elementos malos. 
Tenemos que ser políticos a la fuerza, y 
ellos piden puestos de representación con 
nosotros, por lo cual hacen política, y esto 
lo niegan. Nosotros hemos admitido repre­
sentación proporcio-nal, que a ellos no les 
corresponde, y si hubiéramos accedido so-

M  camaftada ?.iaiic¿Aco Gil
E n la  lucha caíste, buen cam arada G il, 

defendiendo ia causa, defendiendo M adrid . 
Ocho meses luchando con va lo r sin igual, 
ofrendando tu  vida por nuestra libertad. 
T u  v id a silenciosa, de tra b a jo , ejem plar, 
es lección que nos dejas para sólo pensar 
en la pronta  venganza y  en poderte im ita r  
en ser lo que tú  has sido, en rendir mucho

[m á s ,
buscando que e4 tr iu n fo  tarde poco en llegar 
y  logrem os m uy pronto la  vic toria  fina l.

* * *

C am arada com andante del P rim er B ata-
[lló n ,

m ás que cam arada, el herm ano m ayor 
de un puñado de hom bre que el ideal Juntó 
para con las arm as defender la  nación:
Ten  ia  seguridad, te lo prom eto yo , 
de que conseguiremos im ita r  de tu  acción. 
Y  cuando esté líb re E spaña del fascismo

[invasor,
sin que tengam os Francos ni haya ningún

[tra id o r,
tú  serás, cual otros, venerado, 
cam arada querido , por nuestra Agrupación.

Pedro C A M P O Y

Sección VoMa
Se ruega a todos los afiliados a esta Sec­

ción se pasen por la Secretaría de la mis­
ma, al objeto de dar conocimieJito del lu­
gar do.nde trabajan y para hacer efectivo 
el cupón; pudiendo hacerlo todos los días, 
de cuatro a  siete de la tarde.

Rogam os a los fam ilia res  de nuestros 
asociados m uertos en los frentes, o a 
causa de accidente de g u erra , rem itan  
a E L  O B R E R O  M U N I C I P A L  una fo­
to g rafía  de busto, si tienen , de estos 
am igos queridos, con nota indícatoria  
de fecha en que falleció , lu g ar, edad y 

Sección a que pertenecía.

lamente a  la proporcionalidad debida, no 
ostentarían la representacióin que tienen.

Los coJitroIes deben ser siempre a base 
de representación proporcional, si es que 
han de seguir actuando, y  durante la jor­
nada todos deben estar trabajando y pro­
duciendo, y fuera de esas horas colaborar 
con las direcciones. Se nos achacan perse­
cuciones que jamás hemos ejercido contra 
nadie; nosotros fuimos a cumplir un acuer­
do del Ayuntamiento para echar a los que 
entraron durante el bienio negro, y como 
era de carácter general no podía haber ex­
cepciones, puesto que hemos tenido cente­
nares de compañeros en la cárcel y en la 
calle, pasando hambre, y ante esto no de­
bía haber privilegios.

.Aún hay monárquicos en la Junta de 
Abastecimientos; las Comisiones no pue­
den funcionar porque no hay concejales, y 
por todas estas causas no salen a la luz

pública las cosas que necesita saber el pue­
blo de Madrid.

Contra todos lucha y triunfará la Agru­
pación, que tiene en sus filas hombres cons­
cientes, y no indeseables que acudan a ella 
como tabla de salvación.»

Seguidamente el-compañero Mateos re­
sumió los discursos llamando a todos a la 
disciplina y estrecha unión, y pidiendo la 
destitución del Ayuntamiento para dar paso 
al Concejo municipal que se merece el he­
roico Madrid.

Todos los oradores fueron aclamados con 
entusiasmo al final de sus disertaciones y en 
[pasajes de ellas, terminando esta importan­
te reunión entonándose «La Internacional».

Fué una brillante jornada para los obre­
ros municipales militantes en la gloriosa 
Unión General de Trabajadores.

u  I
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